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Quería escribir esta carta como ejercicio de autorreflexión y para aquellas personas 
que en un momento de su vida, sienten que están en el camino equivocado. 
 
Los momentos de las decisiones que marcarán el rumbo de la vida están socialmente 
establecidos: en grado once cuando se decide qué estudiar, cuando se elige en qué 
especializarse, cuando se escoge con quién se va a casar y cuando se decide en qué 
empresa trabajar. Sin embargo, qué pasa cuando el resultado de una de estas 
decisiones no es el esperado. ¿Se puede volver atrás? ¿Se puede volver a empezar? 
¿Estamos condenados a seguir en un camino de frustración solo por no afrontar un 
cambio? Estas preguntas y situaciones ocurren día a día; sin embargo, esta carta está 
dedicada especialmente a esas personas que les vibra el corazón cuando les hablan 
de medicina mientras están sentados en su oficina bancaria o en su despacho de 
abogado. Un día mientras iba para el trabajo, escuchando el audio Libro de Maria 
Clara Villegas “la gente feliz es más exitosa”, que me había regalado mi papá el día 
anterior, encontré que ella hablaba con elocuencia sobre cómo a las personas que 
son felices en lo que hacen les “brillan los ojos”; contaba la anécdota de su propia 
hija quien teniéndolo todo (un trabajo ideal, un sueldo de lujo, una carrera con 
proyección) no le brillaban los ojos. 
 
Comencé a pensar en lo mucho que se parecía lo que escuchaba en el CD, con lo que 
me estaba sucediendo a mí. Llevaba seis meses trabajando en una gran empresa 
donde me contrataron antes de graduarme ¡La primera de mi promoción con puesto 
fijo! Sin embargo, tenía una sensación, muy en mi interior, de no estar motivada por 
lo que realizaba y no era la primera vez que me pasaba. Es que cuando uno se da 
cuenta que necesita un cambio de vida, es porque ha tenido muchas señales que no 
ha querido ver, y de la nada, estas toman sentido. 
 
Esa semana pensé en por qué había decidido estudiar economía y negocios 
internacionales y concluí que fue porque en su momento era la carrera de moda, y 
me iba a dar mucha plata; y aunque adoro la economía y aprendí a dejarme encantar 
por ella, ella y yo sabíamos que nunca sería mi verdadero amor. 
 
Mi verdadero amor era Medicina; uno no escoge medicina, es algo que llevas en la 
sangre y en tus sueños desde que eres pequeño. Son esas ganas de servir y cuidar de 
tu prójimo, de contribuir un poco para reducir el sufrimiento humano y ese don de 
gente que te permite saber que “si no se puede curar, se debe ayudar; si no, consolar, 
y si no, acompañar” (Polaino, 1997), porque la medicina va más allá de recetar 
fármacos y aliviar dolores de cabeza, es la sensibilidad hacia el otro, la empatía por 
su sufrimiento y esas ganas profundas de que se sienta confiado y apoyado por uno 
como médico. Ahora que tenía claro el camino, solo quedaba tomar la decisión pero 
si ya de por sí tomar la decisión de estudiar medicina no era fácil, ahora tomarla ya 
graduada de economía y negocios internacionales y trabajando en una gran empresa 
con un gran sueldo resultaría para el 99% de las personas, el acto más irracional y 
estúpido que se puede pensar. Por eso surge la pregunta de ¿Y por qué volver a 
empezar? acompañada de frases como ¡pero si ya eres profesional! ¡Pero si ya eres 
libre, no tienes que seguir estudiando! ¡Ya puedes empezar a producir tu plata! 
¡Puedes irte de tu casa y que tus papás no te limiten! ¡Ya te puedes casar, tener 
hijos! ¡Ahora puedes dedicarte a hacer lo que siempre quisiste!. 
 
Muchos meses medité la decisión, con miedos y dudas, aunque también con esa 
sensación en el pecho que te dice por aquí es el camino; a esa sensación algunos le 
llaman vocación, yo le llamo amor ya que amor es el único sentimiento que te 
permite tomar decisiones por encima del miedo, en contra de todas las 
probabilidades; amor es lo que te permite entender que tú no decides estudiar 
medicina, tu tomas la decisión de vivir y amar medicina. Cuando se toma la decisión 
de cambiar la vida se conquistan todos los impedimentos. En estos momentos me 
encuentro en primer semestre de medicina y un mes después de haber empezado, 
miro para atrás y pienso que si hubiera sabido que cumplir un sueño era cuestión de 
tener el valor de tomar una sola decisión, la habría tomado hace mucho tiempo. 
 
Es una decisión que hace la diferencia en si eres o no una persona feliz. Feliz no 
significa fácil, porque vivir y amar medicina no es fácil. ¿Pero en qué mundo debe 
ser fácil la formación de una persona que tiene el compromiso de cuidar y velar por 
el bienestar de otros? Con esta experiencia solo quiero que tú, mi querido yo, 
entiendas que estás en el camino correcto, y que lo único que necesitas para seguir 
adelante es amor, amor por ti misma, por esta carrera y por los que te rodean. Ya nos 
encontraremos en seis años para que me cuentes cuánto disfrutaste el camino y 
revisemos cuál es el paso a seguir en esta aventura tras los sueños.  
 
Con los mejores deseos, 
María Juliana 
